
UNA BIOGRAFIA DE GARCIA LORCA 

Escribe: OSCAR ECHEVERRI MEJIA 

He leído "García Larca, Vida, Cántico y Muerte", de Fernando Váz­
quez Ocaña, libro editado por Biografías Gandesa de México. 

Sobre el gran poeta andaluz hay ya una extensa bibliografía, que 
cada día aumentará; el mismo Vázquez Ocaña, autor de esta biografía, 
inserta al final de la misma cuatro páginas en las que anota los libros 
y autores consultados por él. 

Ante todo en esta vida del poeta resalta el conocimiento profundo 
que de él tuvo y tiene V ázquez Ocaña, quien no solo conoció a García 
Larca y convivió con él muchas horas de bohemia literaria, sino que era 
su paisano y contemporáneo. Esta biografía es, antes que una historia 
novelada al uso de algunos biógrafos, una verdadera cinta cinematográ­
fica de la vida, pasión, obras y muerte del inmortal Federico. Vázquez 
Ocaña, con gran sentido, enfoca al poeta desde su nacimiento; lo sigue 
paso a paso y estudia tanto el medio en que se levantó como el carácter 
de sus padres, de sus amigos (toda la generación de la guerra civil), 
sus estudios e influencias, sus debilidades, etc. 

Al finalizar la lectura de esta biografía de García Larca, nos queda 
la sensación de haber convivido con él: tal es el realismo con que dibuja 
su retrato, tan hondo es el buceo que hace Vázquez Ocaña de su alma, 
de su vivir, de su obra. Obra y vida las enfoca con luces tan potentes 
que quedan al desnudo para que el lector las escudriñe hasta lo más pro­
fundo. 

Por allí, por este libro maravilloso, pasan el niño Federico, un poco 
desasido ya del mundo real, el mismo que un día ensaya en el patio de 
su casa su primer teatro de títeres; el adolescente en quien empiezan a 
despuntar "la generosidad de alma y la pasión de los andaluces", heren­
cia de su padre; y (lla inteligencia y el don de las artes", que le venían 
de la madre; y más tarde el joven "cuya atalaya son los sueño '', ya en 
Madrid en busca de la ciencia del derecho. Y comienzan a brotar los ver­
sos con ritmo aún más ligero que en su lejana y amada Granada, y en 
su poesía aparece -para nunca desaparecer- la influencia imborrable 
de su Andalucía, a la que más tarde inmortalizó con el "Romancero Gi­
tano". 
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" Lo evid ente e ~ que para él 11 había expli ca iún ele la vida fuera 

del vivir mi -mo : mú~ica , color, poes ía , amor , miedo". Sí, miedo a la muer­

te, a la que ll evaba con s igo s iempre, como un ami go invi sible, a la que a 

ca la pa so ca nta ba quizá para ahuy ntarla como hacemos de niños en los 

zag uan es oscuros. Vá zquez Ocaii 1 re lata alg una · anécd otas que comprue­

ban el temor qu e a F ederico le infundía la mu erte. Pero ning una t an 

conmoved ora como aqu ella en qu e nos lo mu e tra bañándose en la Cost a 

Bra va e pa i'l ola, n compañía de us ami gos Salvador y Ana Ma rí a Da lí 

cogido de la man o de ello_ y dici énd 1 ~ qu e no lo fu eran a solta r porqu e 

tem ía a h ¡;ar, e.. . it a Vázqu ez Ocaña innum erables versos de Ga r c ía 

Larca en los qu e ese " leitmotiv" de la muerte aparece in i ·t entemente : 

para u bi óg ra fo, ; ¡ está per soni f icad o en ese extraño per sona je de un 

poema suyo : en el ma rgo, el que "era moreno y amargo". 

No e pos ible, en un a rúpid a not a , aba r· a r lo que un libro de ca i 

400 pág in a . cont iene. Por es te de Vá zquez Oca ña, r epito , pa a n el poeta 

y e l homhr de cu e r p entero. Se ve palpable la evo lución del ju g la r qu e 

se con v irtió en p c ta u n iver. a l, en dra m:lturg o t rad ucido a varia s len g ua s 

y r epresentado en var ios p aí ~e . europe : y ame r ican os. Allí e~ tán . us 

ver _, s infa n l il c;,. l o~ de la eda d de la hú :-qu ecla, los de la madurez: lo. 

de _u " P , et a en New York" , pru eba i r r ef uta bl e del gen io el e La rca , ta n 

d ife rentes de los qu e le a r r ancaba la Lierra a ndaluza que lo vi ó nacer, 

que le di o el ri tmo. el color y la mú s ica . Allí van apa r eci endo s u obra s 

de t ea t r o, desde la: m ás cá ndida , e crita s para uno de s us grand e a mo­

r·e - lo niñ o - has ta la s traged ia de los últimos día _ : "Boda« tle San­

gr e" , ' ' La asa de Berna rd a Al ba", etc.; pasando por su graci osa "1\Ia­

riana Pin eda" , por " Don P erimpimplín " y por la "Zapatera Prodig io a' . 

Y no faltan a nécdotas como la de u encuentro con Pablo N eruda y 

la conf erenci a que a mbo· dieron en Ma drid " al a li m ón" en homenaje a 

Darí a . Ni us r eferen c ia s a J or·g e Za lamea en cartas cruzada con él y 

con ot;·o amigo . Ni el tema -espinoso e ineludible- de u vida amo­

r osa , tan Ji cu t ida , t a n mi st eri osa y rara; por cierto que este a s pecto lo 

trata Vá squez Oca ña con gran altura, y s u · palabras al re pecto no 

dejan la en a ción plena de que Larca era un hombre tímido en cues ti o­

ne a mor o_ a y de g ran pulcritud per so nal ; de u vida exual íntima e 

poco lo que -a bemo· por e· te libro : ¿re- peto? , ¿ignorancia del au tor? 

Sea lo uno o lo otro, 1 cier to es que el conocimiento del ho1n bre García 

La r ca no qu eda incompl eto por e te i lencio de V ásquez Oca ña. E se hom­

bre a pa r ece de tamaii o na tura l en la s apas ion a ntes pág in as de s u biogra­

fía , in qu e aq uel te nga nece« idad de entrar a saco en su intimidad. 
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